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vi~ibles, dicho número de orden pre~edido por la letra con que 
Dirección de Salubridad designará cada concurso. 

Dando por cumplida la tarea encomendada, me es grato snludnr 
ente al seilor Director. 

71. l1fillot Gran(¿, 

Deontología médica 

ciolles ace."ca de la Te!;!i~ de r,u(\i(~n Enlma­
uuel Ro ellwald• • I,a en~eií nza de la deon(o.o;:;ía 
médica». 

1 

La p1l1abra Deon lología 1, parece haher sido empleada pOI' primera 
vez por Bentharn. 2 Uno de los libros de este famoso escritor ing[é~ , 

y que otro dist,inguido escritor francés :1 consideraba así como .\os 
fundamentos de toda su doctrina y la clave ele sus ob ras de legisla 
ciún civil y penab, era intitulado: Deontologir¡, Ó Giencia del deber. Ha 
Aído, pued, ésta la primera, la verdaelera acepción de la palabra deon­

a: Ciencia del eleher. 
El primero que aplic6 esta palabra á la Medicina, ampliando su 

. n inicial, fué j:lax bimon. Como lo indica el título de su li­
,j, este autor define la deontología médica como -la ciencia de los 

eberps y ele los derechos del médico>. 
)irás tarde D echamnre, en su célebre . Diccionario enciclopédico de 

ia3 ll1éllicas >, re;;tituyó íÍ. la palabra deontología su acepción más 
tricta y más verdadera ele -Ciencia de los deberes>, y propuso á su 

se creara el neologismo diceolo[Jía, para expreS3r la - Ciencia de 
derechos >. '!'¡ll neologismo no ha hecho camino en la literatura 

y puetle decirse que hoy nadie lo emplea. 
LCJ. dcontolo.r;í,[¿ médica. cOlnpI'Gml,' , lmcs, el estndio del conjunto (lr! 
. debaes del m 6,[ir; f). 

L l'o (~l-; UT ( ' ':oi t 'l l'a l'li l' ipitl I'n' :-:l'llh \ d t,! n' l'iJo iIJlPC' I' :-\O llal (~f: T ! d e he!'. 

2. nt'lllL:ll1l l t 717 -~tU:! 1 I'u hlicis la y jll t' isc tU i u tlo illg lé :j , ;'i quien la <":O Il\'('nc i 6n di~l'( ' I'H ic) 

tilulo dL' t: illllatl :lIHl (1'!lIll" ~"; !t '..:,;, p OI' t. I'S h\lIH'ulll, Sil CttCrpH para la Ji "; PCl'ÍlJlt, 

J. BOlli ll l't..- Die;ci t11lur i ll l : lli"' t'r~al d i! t;Í(: Il (: ias ! art¡ ·'i y l('f ra . ...¡ · . 18(i:! . 

.l. . D¡·(J /lfo{IJ.Q¡a /f·,:rticfI, 6 t.ldJ l' I'('''' Y tlen'chos uc Los Inúdicos ('11 (,1 C:it:Hlo ad ual de la civi­
l tW5 
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NECESIDAD DE LA ENSElhNZA DE LA DEONTOLOGíA MÉDICA 

En la Capital de la República hay plétora de médicos ; la luclIR por 
la vida va haciéndose aquí cada vez más y más dlfíeil , y est,a lucha, 
ciertamente desigual para :nuchos de nosotros, se dice ha ellgendrnJo 
en Alguien un fablo concepto ó más lIien dicho. un concepto err6neo 
~obre la p1'esunta existencia de una deontología médica que, uca~(l 
por no figurar fxplícitamente dentro de los programas uni ver3iturios, 

ex clítedm, podría babel' Hido causa ocasional para que ese alguien, 
si e~ verdad que exi~te 6 ha existIdo, se creyera asi s tido de d e recho~ 

á discutirla , CU:\lItlO no á descon00erla en algunas de ~ us inflllitas 
proyecciones qllll constituyen otras tantas modalidades de su pro 
pía exi ~ tencia . 

A ser verdad, sería del caso hablar claro y fuerte, pues que la cla 
se médicu en masa , vería con profundo desagrado la actitud, mús que 
inconveniente. indecorosa de eualquier profesional que-sea él qui en 
fuere - illLentura abrir brecha en la august.a y vieja morada donde 
¡iempre hall podido albergarse,- bien a son dise - nuestros antepasa· 
dos y nuestros matl5tros en las ciencias médicas y en el ejercicio pro· 

. feil iona\. 
Queremos creer que consciente, deliberadamente, no habrían podido 

violarse eS03 preceptos sanos de moral; pero pensarnos también que 
á sor ci ertas algunas de esas transgresiones á la deontología médica, 
debiera n ellas imputarse muchas veces, si no sielllpre, á la igno· 
rallcill que sollre esta rama de la A¡;:eJicin l impera en gran número 
de CIlS0 8 . Necesario es decirlo, pero hasta hoy 1 nadie en la Facultad 
se Imllía preocupado de concederle carta d e ciudadanía á tan i/ltere 
Raute como necesaria preparación para el ejercicio profesional. 

Luogo, pues, sería explicable que algunos de los que han salido 
de nuestra Fac!lltad, no habiéndoseles inculc ado nociones precisas 
de 8U 8 derechos y de sus deberes, hayan podido apartarse ú. la vez, 
iuoceutemente, del legítimo ejercicio de aquellos derechos . . \caso 
Como perfectamente aplicable ú nuestra Facultad, podría aquí recor · 
darse lo que Lucien Emmanuel Rosel\wald escribía en su tesis de 
doctorado en Medicina, la que n08 ha servido de guia para este tra' 
bajo: . E l mal nos parece re sidir sobre todo en este principio: que si 

L 1Ii\1Ilh~ el momento en que el lloctor Scoscl'ia encarnó <m forma de proycc lo á la Facul­
tad do lrcdicina In idea de tmtar en forma de lecciones Ó CONferencias cllcst iones de Deonto­
logfn médica . 
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la Facultad de Medicina de París se mantiene admirablemente ti la 
altura de los progresos de la ciencia francesa y extranjera para lo 
-instrucción de sus discípulos, ella no hace nada para su educación 
profesional • . 

Sobre este mismo tópico escribía el Profesor Brouordel en 1899 en 
su obra . L'exercice de la médecine et le charlatanisme.: 

• E! joven médico, desde el momento que adquiere su diploma de 
doctor, se encuentro frente á multitud de dificultades, y ellas le pare · 
cen insuperables . No hay por qué no poder reprochar, á menudo con 
justa razón, á la FllcuHacl de donde sale, el no haberle enseñado con 
más cuidado, suficientemente, respecto de las nuevas condicioneR 
dentro de las cuales deberá vivir en el curso de su carrera; de hecho, 
ignora cuáles son sus ,lercchos y su~ deberes . 

•N uestros jóvenes médicos salen de la F ,\ cultad perfectamente ins · 
truÍdos, con una suma crecida (le conocimientos científico,,; pero e ° 
no bast.a, fuerza es decirlo, y nece3ario 3erá que se les haga conOcer 
cuáles son sus derechos, y especialmente cuáles sus muchos debere . 

•Es nece3ario, en Il-lelante, que en nuestra Facultad se les enserie 
que sus derechos son !.imitados por los de sus colegas en el Beno 
mismo del Cuerpo Mé lico, y por los (le sus enfermos ricos Ó pobrea 
en la sociedad •• 

(-¿ue en nuestrn Facultad se les ensei"íe á los que mañana serán métli ­
cos, que deben llenar sagrados deberes para con todos sus semejantes; 
que su misión noble y elevada, debe ser como la de un apostolado, 
pues ealidos aquéllos cual de un nuevo Cenáculo- la Facultad- e llos 
también llevan sobre su cabeza lengua de fuego, por ser apóstoles de 
la Ciencia y de la V erctad. 

¿C6mo salvar, pues, tal deficiencia de nuestro sistema actual de 
enseñanza médica? 

Brota espontllnea de torios los labios, inequívocamente, una sola y 
{Illica respuesta: con la creación de la enseílanza oficial de la deon · 
tología médica. 

No exigimos nosotros se dicten fórmulas inmutables para edi t1 car 
sobre ellas el programa de esLIl enseñanza- sería im~osible real iMr­
lo, como sería ilusorio preten ,ler plantear las cuestiones de deon tolo 
gía poco menos que en términos algebraicos. N o es eso por lo qu , ~ 
clama hoy; sobre lo que toclo~ insistimos es sobre la necesidad, lA. 
urgencia de la enseñanza de deont.ología médica, sin preciear térmi· 
nos perentorios para la confección de programas. 

Trazar los lineamientos generales que podría abarcar esta nueva 
enser1anza, resolver con ejemplos prácticos los casos ó las cuestione 
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las más sencillas como las más comunes, las más interesantes como 
las más fundamentales, en una palabra, todos aquellos estados ó 
situaciones que pueden presentarse al médico en la vida diaria pro· 
fesionnl. 

Conviene, de antemano, prevenir á lo'! estudiantes an tes de que He 
alejen da las salas del Hospital, sobre muchas de las continqencias 
6 evelltUílh dades que en el ejercicio de su carrera puedell sobreve­
nirlea hora tra8 hora; conviene adiestrarles de antemano en el manejo 
de las armas tan nobles como bien templadas que la ciencia pone en 
BUB mallos para afrontar la lucha por la vida; debe preveuÍrseles con· 
~rn posib les desilusiones y derrotas que seguramente les ag-uanlnn en 
la singula r contiend.a para alcanzar esa suprema a8piración que tall­
1.0 J1O.~ ileJuce, nos atrae y nos conforta á r.uestra vez, aninw.r como 
con un helio soplo de vida las tristezas y angustias ele los que cnen 
en el elemo rodal' de hombres y cosas; y que si esta su profesióu de 
mfti1llnn, .ha de procurarles Íntimas innumerables satisfacciones, no hnn 
¡le ser lodas ellas de orden pecuniario ó material, sino puramenle muo 
chas \le eHas, cien tíficas ó morales .• 

Que como otros t.antos Mit,hridates se acostumbren á no sentir los 
efectos letales dA! veneno que la injusticia ó la ingratitud se compla, 
cen IÍ veces en brindarnos como retribución á nuestros desvelos, ú 
nU0stros cuidados y á nuestra ciencia. Debe nutrírseles como en tier· 
IlO I'egl\zo , el sentimiento elevado, digno, honorable que ha de guiar 
más ttmie al médico en su carrera. ¿Y no reuniría esta enseuanza el 
sentimie nto de lo bello, de lo bueno y de lo justo? 

Ahí está esa invicta legión de nuestros viejos y expertos maest.ros. 
Cuulquiera, sÍ, cualquiera de ellos con sus sabias lcccioll es pOli ría 
ilumiullr la conciencia de nuestros jóvenes médicoR, tan in tcligentes 
en ii18 nu41s eomo afanosos para conquistarse un glorioso porvellir en 
su lIohie apostolado, 
¿H!\b~ía alguna objeción de carácter fundament.al que pudiera 

oponerse tí la utilidad, más bien dicho, á la necesidad de esta ense· 
n:nnzll? ¿Serú, acaso, porque esa enseuanza no figura en los progra· 
maS de muchae Facultades de América y de Europ¡_? ¿ Es illcompn· 
tiLle con algún dO,gma filo"ófico? ¿ Cercena el campo del libre albe· 
drio Y ¿ [ mpone reglas de severa conducta Robre cuestiones <:lIyas so· 
l uciones pertenecen al dominio exclusivo (lel fuero interno de cada 
cual? Breve: ¿ N ues.tl"R conciencia debe ser nuestro único juez? Teo· 
da. peligrosa si se plantea en términos tan absolutos, sería ést3, que 
permitiera que cada cual juzgara á través de un prisma al que la pa­
sión. e l interés, la ignol"Rllcia podrían volver tan frágil ell ocasiones 
¿ y qu6 podría valer un juez ó una conciencia ignorantes para apre· 
ciur ó in terpretar ciertas cuestiones de deontología médica? 

En el ejercicio de un derecho cualquiera ó en el cumplimiento de 
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un deber que se ejecuta por un ignorante del significado del ncto que 
se re!lliza, Ó de la idea que la preside, no interviene para na(la la 
conciencia inteligente, .Ias ideas ~0n las que constituyen desde el 
principio el fondo virtual de una conciencia inteligente» (Rihot). 1 Y 
de eso Ae trata, de desterrar esa ignorancia; dicho de otra manera, de 
gembrar ideas sanas que germinarán y darán más tarde fruto 61\7.0­

nado: una con·:ieneia inteligente, y es~ conciencia bujo su verdadero 
contralor - una educación médica apropiada- será. siempre pod rOBU 

energía secreta para mover el pensamiento, la palaura y la acción . 
El profesor Trasset en una de las conclusiones de su informe pre ' 

sentado sobre principios de deonlología mérlica, en el congreso de 
l[lOO decín: « L a ig norancia de la deontología médica es una de las CIlU' 

« sas de la cri sis médica actual, por lo que ella desacredita á los Olé · 
• dicos y de8precia la profesión méllica . 

• Sería necesario que ningún colega pudiera, llegado el caso, ar 
« güir de su ignorancia de la deo ntología ... ' 

La profesión médica, ha dich0 .Tean .Tacques Rousseau, es cierla­
mente de entre lodas la~ profesiones , la que es~á rnezdada ni muyor 
número de intereses morales . 2 .Tener has ta cierto punLo en su~ III • 

nos no solamente la salud y la vida de sus ~ell1ejanles sino tn lll hiéu 
su felicidad, su porvenir, su honor, todo lo que c0111prende su exisLen· 
cia material, in telectual y moral, es una bella y noble misión cuyns 
responsabilidades hacen ellas mismas su grandeza. Así, pues, no do' 
bemos descuidar ningún estudio que pueda ponernos á la alt.l1m de 
es ta misión, ningún tmhajo que pueda permitimos desempefíarln c\ln 
toda tranquilidad de conciencia. 

-Si el estudio de la ciencia que alivia y cura es ind ispensable, 110 

debemos descuidar tampoco el estudio difícil y complejo de los debe­
res intelectuales y morales, tan importantes, y que inevitablemente 
tendremos que cumplir en el Cllrso de nues tra carrera.' 

J. Etchepm·e . 

1. , PH ico logrrl i ng l csa~ . 

2. Lncicn Elnmunuel Roseowahl . 


